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A UN SEMBRADOR 
Siembra sin mirar la tierra donde cae el grann; estas perdido, 

si consultas el rostro de los demas. Tu mirada, invitandolos a 
responder, les parecera invitación a alabarte, y, aunque estén de 
acuerdo con tu verdad, te negan!n, por orgullo, la respuesta. Di tu 
palabra y sigue tranquilo, sil'l volver el rostro. Cuando vean que te 
has alejado, recogeran tu simiente; tal vez la besen con ternura y 
la lleven a su corazón. 

No pongas tu efigie reteñida sobre tu doctrina. Te enajenara el 
amor de los egorstas, y los egoístas son el mundo. 

Habla a tus hermanos en la penumbra de la tarde, para que 
se borre tu rostro, y vela tu voz hasta que se confunda con cual
quier otra voz. Hazte olvidar, hazte olvidar ... Haras como la rama 
que no conserva la huella de los frutos que ha dejado caer. 

Hasta los hombres mas practicos, los que se dicen menos in
teresados en los sueños, saben el valor infinito de un sueño y re
celan de engrandecer al que lo soñó. 

Haras como el padre que perdona al enemigo, si lo sorprendió 
besando a su hijo. Déjate besar en tu sueño maravilloso de reden
ción. Mfralo en silencio y sonrie ... 

Bastate la sagrada alegria de entregar el pensamiento; bastete 
el solitario y divino saboreo de su dulzura infinita. Es un misterio 
al que asiste Dio~ y tu al ma. ¿No te conformas ::on ese ¡nmenso 
testigo? ÉI supo, El ya ha visto, ÉI no olvidara. 

También Dios tiene ese recatado silencio, porque ÉI es el Pu
doroso. Ha derramado sus criaturas y la belleza de las cosas por 
los valies y colinas, calladamente, con menos rumor del que hace 
la hierba al crecer. Vienen los amantes de las cosas, las miran, 
las palpan y se estan embriag~dos, COQ la mejilla sobre sus ros
tros. ¡Y no lo nombran nuncal El calla, calla siempre. Y sonrie ... 

GABRIELA MISTRAL. 

César, Marx y Cristo 
-,---

Con d título de César, Marx o Cristo, hemos leído en una re
vista portorriqueña un articulo que nos ha sumido en serias refle
xiones. Se dice en él que el :nundo vacila entre el despotismo de 
César y las utopfas de Carlos Mal X Y que sólo necesita a Cristo; 
que los fenómenos políticos del momento actual indican que los 
principios fundamentales en que descansa la organización social 
actual se hallan debilitados y que son insufieientes para mantener 
la estabilidad de los estados, que la democrdcia esta en crisis y 
tal vez en decadencia. 

Afíade que dos tendencias, diametralmente opuestas y antagó
nicas, pugnan por apoderarse del gobierno de los estados: el fas
cismo y el socialismo radical; que el fascismo representa la reac
ción medioeval, el socialismo extremo va hacia el comunismo, la 
forma primitiva de organización de los pueblos, que después de 
20 siglos retrocedemos éI las dos. primitivas formas de organiza
ción política y que parece que todas las conquistas modernas de 
la democracia han sido un experimento desfavorable. El articulis
ta ve que delante del mundo, de Oriente a Occidente, no hay m<1s 
que dos caminos: la cruel tiranía o la anarquía de las masas. 

Pregunta cuales han sido las caU5as premonitoras de esta cri
sis social-polílica universal y halla que es difícil, y acaso imposi
ble, puntualizar Jas causas definitivas de tal estado de Cosas. 

Habla después de lo mucho que se dice y lo mucho que se es
cribe de todas estas cuestiones, que, a opinión suya, casi nadie 
entiende, puesto que, quienes emiten criterios sociológicos, econo
misras, psicológicos, etc., etc., escriben lo que no saben o no sa
ben lo que escriben. 

Entre las varias conclusiones que al articulista sienta, figura la 
perversidad del corazón humano, con la cual estamos conformes, 
ya qu :, verdaderamente, nadie puede negar que los rieos y los po
derosos deprimen al pueblo, por lo cual, en vista de esto, las ma
sas, cOl'roídas por el odio, la venganza y la miseria. derivan hacia 
la violencia. ' 

Del articulista, léanse íntegros estos dos pa~rafos, que no tie
nen desperdicio: «La causa de esre caos polftico, se ha dicho, esta 
en una impropia distribución de las riquezas y el poder.~, Pudiera 
ser cierto; pera estil desigual distribución, no es la causa, sina la 
consecuencia de un aniquilamiento espiritual en la vida de los pue
bios. Ambición desmedida de unos; humillación y ¡niseria de otros; 
desconfianza de todos: esa es la génesis de las desventuras. El 
verdadero origen de tal desastre social, es la ausencia de Dios en 
la sociedild; la rebeldía de las masas a los principios de Cristo; la 
exaltación de valores humanos c<:>mo panaceas de las desventuras 
del mundo. 

»Tan cruel es la tiranía del comunismo ruso, como ~l despolis
mo del dictador Mussolini. Todo lo que sea solución meramente . 
humanéJ al problema de la agonía del mundo, sera siernpre un 
frustado esfuerzo. El mundo gime por la orfandad de Dios. La ef¡
cacia d~ cualquier sistema político, depende de la moralidad del 
ciudadano. No hay caracter soIidamente moral, fuera de los princi
pios cristianos.» 

Andemos por partes y hablemos de la ausencia de Dios en la 
Sociedad, de la rebeldía de las masas a los principios de Cristo y 
de las panaceas para las desventuras del mundo. ¿De quién es la 
culpa, si Dios I;>sta ausente de la Sociedad? De los que se han di
cho y se dicen sus represenlantes, qúe, ante la explotación de los 
débiles pOl' los poderosos, se han puesto en todo tiempo, siempre 
con injusticia, del lado de éstos. ¿Es cierto qne las masas se han 
rebelado contra los principios de Cristo? Lo negamos rotunda
mente. Lo que han hecho las masas ha sido rebelarse contra las 
añagazas y la farsantería de ios que, sarcasticamente, se dicen 
representantes de Cristo, cuando, verdaderamente; sólo lo han 
sido y son del Capitalismo y de la Tiranía. En la Filosofía de 
Cristo. flotél con todo esolendor y pu}anza la sublime trilogía de 
Líbertad, Igualdad y Frarernidad, a cuyos excelsos lemas en nin
guna manera han renunciado las masas. Quienes -hiln hecho trai
ción a los principios de Cristo, no han sido las masas, sino el cie
ricalismo de todas las religiones. Cuando Marx ideó su Sistema 
Social, no pensaba en mnguna manera preScindir de Cristo, y 
acudió en demanda de apoyo para sus métodos a los que se Ila
maban representantes de Cristo en Alemania, y éstos, que sólo 
eran representantes de los déspotas de las bancas, le volvieron 
la espalda, negandose a escuchar sus teoríae, que, basandose 
precisamente en los principios de Cristo, habrían sido la panacea 
de las de:sventuras del mundo y hubieran evitado el divorcio en
tre Cristo y el Pueblo. Fué ante la negativa de los que se Ila
maban representantes de Cristo, por lo que Carlos Marx modifi
có su sistema de emancipación humana, prescindien do del nom· 
bre àe Cristo, aunque no de la esencia de su Filosofía. Siempre 
el orgullo, el rastrerismo y la a1tanería de los mangoneadores de 
la Iglesia de Cristo, han sido los que la han hundido, cada vez 
mas, en el abismo en que hoy se debate. 

Y lo que hemos de refutar con toda energía, es lo que dice el 
autor que nos OCUpd sobre el que la 19lesia de )esucrislo hace 
mal, cuando abandona el ministerio de la predicación del Evan
gelio, se entretiene en discutir y propagar simples sistemas polí
tico-sociales y que es torpe conducta el malgastar el tiempo y el 
esfuerzo de la Iglesia en meras cuestiones Sociales. Tan desdi
chadas palabras, son puro fanatismo. El autor aun no se ha da
do cuenta de que el Evangelio de Cristo, desde el principio al 
fin, es un completo tratado de Sociología y que por no haberlo 
qUl;!rido reconocer así los cristianos de Constantino para acil, al 
revés de los primitivos, entre los cuales ninguno decía ser su
yo algo de lo que poseía, sino que fodos los bienes les eran 
comunes, las iglesias lIamadas cristianas se encuentran en ple
no fracaso. ¿En qué iglesia cristiana se practica la fraternidad 
que inculcó Cristo en sus enseñanzas? En ninguna. El Cristia
nismo actual, no es ni sombra del Cristianismo de Cristo. En 
las iglesias cristianas de nuestros días se hallan los mismos vi
cios y defectos que en las demas sociedades profanas. Eso bien 
lo saben sus miembros y no hay necesidad de puntualizar, por 
no hacer mas visibles la manchas y la podredumbre. 

¿Ha fracasado, pues, el Cristianismo? No, no y no. Quienes 
han fracasado estrepitosamente son los c.ristianos, por no haber 
querido reconocer y practicar el aspecto social del Evangelio, 
cosa que han impedido los que, LOn gran impudicia, se han Ila
mado y se lIaman representantes de Cristo, siendo todos elias 
incrédulos hasta la médula, por lo que prefieren congraciarsé con 
los poderosos, importandoles un comino el congraciarse o no con 
Dios, en el que no creen y al cual hacen servir de alcahuete 
de todas sus concupiscencias. 

TANTALO~ 

Mi Comunismo 

Mi ideal es sencillo, inocente. 
¿Cómo podra ser rechazado? 
Figurémonos un país en que 
haya levantadas bellas, espa
ciosas ciudades. Las casas se
rían amplias también y cómo
das. EstarÍa rodeada cada man
zana de caSéls por un ameno y 
hermoso jardín. Todo sería paz 
y silencio en la ciudad. Las ca
sas no tendrÍan puertas cerra
bles; es decir, no habríéln en 
las puertas ni cerraduréls, ni pél 
sadores. ni arme llas. ¿Para qué 
iban a poderse cerrar lêlS puer
tas? Nadie tendría interés en 
lIevarse nada de las casas. Las 
casas mismas, para que no hu
biera codicias ni códigos entre 
los ciudadanos, se sortear1an 
cada diez años. AI cabo de es
te lapso de tiempo, tados los 
mOl adores de la ciudad cambia
rían de vivienda. El trabajo se
ría igual para todos; igual para 
todos el esparcimiento y el 
descanso. Unas pocas horas al 
dia, trabajando todos, bastarían 
para despachar todos los asun
tos y empresas de la comuni
dad. Como el trabajo d~ lo~ 
campos es sano, dulce comer
cio con la tierra-dulce siendo 
holgado y voluntario-, to dos 
los ciudadanos tendrían la obli
gación de remudarse cada cier
to tiempo en el beneficio de 105 

campos, de modo que to dos pa
sarían por esta escuela, peretJ 4 

ne de vigor y de salud. 
No tudos los hombres sirven 

por igual para las artes meca· 
nicas y para las liberalesj en la 
escuela, durante los primeros 
años, se discerniria qué inge
nios eran los mas sutiles y deli~ 
cados, los mas apropiados, en 
suma, para las especula€iones 
de las artes y de las ciencias. Y 
es os enhmdimiento~ ~erían con· 
sagrados a tales eminentes la .. 
bores. Y todo se haria de èOIl· 
cierto entre todos los ciudada .. 
nos en perfecta concordla, sill 
que hublera humillaclón parli 
nadie, ni néldie pudlera sentir 
hinchazón ni vanidad por nada. 
La vida comenzarfa blen de ma
ñana en la ciudad; antes del tra
bajo de los campos y del taller 
habría unas horas de estudio: 
habl'lll recreaciones val ias y 
agradables todos los dfé1S des
pués del trabajo. Los ¡nstru" 
mentos para la labor serían de 
todos. Las casas para \~I abasto 
de las caséls se tomarfé!D libre· 
mente de grandes almacenes. 
Serfan en común las comidas.' 
No es que los ciudadanos se 
reunieran en una muchedumbr~ 
para devorar-btÍrbaramente
una pitanza desabrida y copio
M. No; por grupos, según afín
dades naturales del afecto y de 
la vecindad, diariamente se con

=========================<.:¡::1 === gregarían los moradores de la 
, - f dudad para hacer sus yantares. 
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niendo mucha cuenta de los ni
ños y de las mujeres. 

Entre los esparcimientos de 
estos hom bres no se contaría 
la caza. La cllza suscita senti
mientos sanguinarios. Estúpido 
y cruel es perseguir y matar a 
un azorado animalejo. No ha
bría tampoco noticias entre esta 
genfe de las sutilezas y logo
maquias de la antigua escolas
tica. Serian filósofos, razona
rían, pero cuerda y sencillamen
te. Los autores predilectos 
serian los filósofos, poetas y 
tragicos griegos: hombres de 
plena y eterna humanidad. Los 
clrisicos griegos, impr¿sos en 
elegantes y Jimpias ediciones. Y 
estos autores inmortales plas
Jnarfan en tolerancia y en bon
dad sus espíritus. Conforme a 

esa doctrina Vlvman. No des
preciarÍan ni la belleza ni el vi· 
gor corporal No se esforzarian 
en «mudar la agilidad en f1oje
dad, en extenuar con ayunos el 
cuerpo haciendo injuria a la sa
lud». Cuando estuvieren enfer
mos, higiénicos hospitales ha
bría en la ciudad para recibirlos: 
hospilales construídos a manera 
de otras pequeñas ciudades, de 
pabellones y casitas rodeados 
de verdura. Tales serían los so-. 
Iícitos cuida dos que en ell os se 
daríall, tal la deJicadeza e inde
pendencia de :¡ue se gozaria en 
ellos, que nadie intentaría pasar 
la enfermedad en la propia ca
sa... Tal es mi ideal comu
nista. 

J. MARTíNEZ QUlZ. 

AZORÍN. 

-~--- ----_._~- ._--------------

¿Sabéis 
. , 

qUlen soy? 

Soy algo maS poderoso que todos los ejércitos combinados 
del mundo. 

Soy aún mas fatal que las balas y he destruído mas hogares 
que los mas poderosos cañones. 

No perdono a nadie, soy implacable y busco mis víctimas 
,entre ricos y pobres. jóvenes y viejos, fuertes y débiles, prosti
tuídos y hov.rados ... Las viudas y los huérfanos me conocen ... 

Yo, en un all), mato miles y miles de jornaleros y degrado 
a otros tantos ricos. 

Acecho, siempre en lugares ocultos, a espaldas de la vanidad; 
la mayor parte de mi obra es t'n silencio. Os habran advertido 
los sabios en contra mia, pero no hagais caso de la adverten
cia ... y me conviene que sigais así. 

Soy ihcansable. Estoy en todas partes: en el hogar, en la 
calle, la fabrica, en las encrucij adas de los caminos y en la 
mar. Bajo al abismo, y. si es necesario, me elevo sin vacilar a 
las cúspides mas altas. tras siempre de mi propósito con vo
luntad absoluta. 

Llevo conmigo odios, envidias, peI'eza, degradación y muer
te; sin embarg,o, pocos son los qlle tratan de evitarme; al con
trario, los mas me buscan, se entregau a mí, como la hembra 
en bra7.os del macho amado. Soy qnien destruye, deshace y Ulli

tila; soy quien nada da, pero todolo quita. ¡,No sabéis aún quién 
soy? .. 

Pues, soy vuestro peoI' enemigo: soy la ignorancia. que. 
desde seculares époci:ls, anída delltl'O de vosotl'OS. 

la Constitución Social 
Por BALDOMERO ARGENTE. 

Hace algún tiemvo, una revista madrilefla publicó la res pues ta 
de algunas personalidadas notorias a esta pregunta: «¿Qué Iibro 
ha dejadO mas impresión (tn su espíritu?» 

Si yo hubiera sido interrogado, habria respon dido sin vacilar: 
primero, «Progreso y Miseria», de Henry George, que desde mi 
juventud, ya lejana, imprimió a mis ideas rumbo que, al cabo de 
muchos años y de no Iivianos estudios, ha venido a ser definitivo, 
puesto que no' he logrado encontrar en aquella obra admirable 
concepto o razonamiento que rectificar. He comprohado por mí y 
guiado por un afan insaciable, casi morboso, de encontrar la ver
daden materias económicosociales, la exactitud absoluta del juicio 
aplicado a la doctrina de aquel Iibro por Tolstoy, en su opúsculo 
«La Gran Iniquidad», diciendo que «no hay mas que dos maneras 
de combatirla: «ignoraria o falsearla». Ambas cosa s simultanean 
muchos de nuestros «eminentes». 

Después, el Iibro del gran profesor de Economía de TurÍn, 
Aquiles Loria, titulado: «Las bases económicas de la constitución 
sociàl». 

Cuando terminé su lectura formé el propósito de divulgarlo. El 
amo~ a la verdad engendra el anhelo de proselitismo. En ello se 
advierte su condición generosa, porque no cela y recata las frui
ciones espiritual es, sino que aspira a compartirlas, cifrando su 
mayor deleit~ en esa comunión de las al mas solidarizadas por la 
contemplación de un mis.no esplendor. 

Me propuse por eso traducirlo, robando el tiempo a otras ocu
pacioñes mris obligatorias y lucrativas. Me hallaba seguro de que 
el conocimiento } estudio de esta obra magistral, vertida desde 
sus primeros días al inglés, al francés y al aleman, habrfa de in
f1uír en el pensamiento político de los directores de nuestra patria, 
haciéndoles ver la vacuidad de sus interpretaciones políticas y so
ciales, modernísimas, al parecer de algunos de ellos, pero, en rea
Iidad; enraizadas cQn amojamados prlnclpios abstractos de la vieja 
escolrisHca, inipenínfes en el intelecto de muchos políticos-juristas 
de hoy. -

lA-LUCHA 

Lo que no sospeché es que pudiera llegar a ser un Iibro tan de 
actualidad palpitante como las circunstancias españolas lo han he
cho. La derruición del Estado constituído hace 56 años, la caida 
de la monarquía, el alborotado oleaje que bambolea, sacude, azo
ta y pone a punto de zozobrar la fréígil barquilla del naciente Po
der público, dedicado a construír sobre el suelo mas movedizo, 
proceloso e hirviente que, desd~ hace varios siglos, ha habido en 
España, son fenómenos externos que demandan una explicación y 
una interpretación del hombre afanoso por lograr clara conciencia 
del momento que vive. 

Som os actores y víctimas juntamente de esos suc~sos. La in
formación diaria nos ¡¡ustra sobre cuanto ocurre. Pero, ¿por qué 
ocurre.todo eso? ¿Cual es su sigilado origen? ¿Cual su recóndito 
sentido? ¿De dónde viene esra agitación convulsionaria, cuyos es
tremecimientos son comunes a todos los países y que todos per
ciben con caracteres irrecusables de un terremoto social? Han 
cambiado las ideas; pero ¿por qué han cambiado las ideas? ¿Qué 
impulsos ignorados irresistibles han derribado en los espíritus las 
viejas concepciones, los antiguos principios, las categorías mora
les y sociales, sobre los que en otros tiempos ,>e plêsmaban la dis
ciplina y la jerarquía colectivas? 

Una juventud ha irrumpido en la superficie política y social con 
nue'v'os ideales. Pero la juventud no tiene hora para llegar a la vi
da. Cada año, cada dia, cada minuto, trae a la existencia activa 
olra leva de jóvenes destinados, en la continua corriente de la 
existencia, a cubrir los huecos que la muerte abre. ¿Por qué en es
ta hora precisa, y no ayer ni mañana, se alumbra en el fondo de 
la juventud una nueva florescencia de aspiraciones e ideales? 

La actualidad es la envolturd real de algo mas secreto y pro
fundo. Dentro de esa envoltura estri la voluntad ciega pero irresis
tible que hace y deshace, que mueve los hombres y los pueblos, 
que mol dea las civilizaciones y va tejiendo como quiere la urdim
bre de la Historia. En el gran drama universal, los hombres, con 
sus apetilos y sus iras, sus discordias, sus ideas y sus sueños, 
somos tan sólo humilde obreros obscuramente dedica dos por un 
querer implacable y omnipotente a la tarea de tejer un inmenso ta
piz cuyo dibujo no conocemos y acaso no conoceremos nunca. 

Una filosofía de In actualidad es una explicaciól1 de la actuali
dad. Mediante ella, adquirimos conciencia de nuestro papel en el 
mundo. No podemos alterar su trayectoria; como viajeros del pla
neta, no podemos modificar su órbita en los espacios, pero traza
mos su Iínea, indagamos de dónde viene, conjeturamos dónde va. 
Nos hacemos espírilu, superior a los hechos, y penetramos-por 
la penetración de los plan~s providenciales, si hay plan, o por el 
conocirniento de la fatalidild mecanica de las fuerzas naturales, si 
elias lo lIenan todo-en el disfrute de aquella parcela de et.~rni
dad cuya nostalgia es lo mas puro y lo maa torturante de nues
tro sér. 

Pera la aclualidad es un eslabón en la cadena interminable de 
la historia. La historia no es mas que una sucesión de actualida
des. Una fílosofíò de la actualidad es la visión furtiva, pero des
lumbrante de una filosofia de la historia. Los hombres son como 
fueron. La razón de sus hechos de hoy es la razón misma de sus 
hechos de ayer. Si nos parecen distintos, es porque no buceamos 
hasta sus causas primarias, hasta sus resortes iniciales. Por eso 
la interpretación del momenro que pasa se proyecta, como en un 
curvo espejo, con dimensiones gigantescas sobre la interpretación 
de la historia. Nuestra obra actual es el breve índice de un inmen
so pasado. 

Y en esa visión de la complejidad necesaria que ha construído 
y derrumbado sociedades y civilizaciones, se descubren las fuer
zas motoras de los sucesos de hoy, como de los sucesos de eda
des seculares. En la cima esta el hombre con sus apetitos vitales, 
pugnando por satisfacerlos; no sólo apetitos materiales, sino tam
bién espirituales; ansias que son como las proyecciones iniciales 
de la vida. El genio constructor de la historia es el deseo, y el de
sec es como la corporeidad del espíritu. El espíritu humano cons
truye las sociedades, las civilizaciones, teje la historia. 

Pero si él esta en la cima, en el fondo esta la base económica, 
no hechura de nuestra conciencia, ni del derecho, ni de las ideas 
ni de las instiluciones, sino madre de todo ello, y hechura, a su 
vez, de las fuerzas primigenias que multiplican la gran familia hu
mana. La base económica es, pues, la verdadera creadora de la 
historia, porque condiciona al espíritu y lo orienta. La base econó
mica crea y disuelve la moral, forma i transform.: el derecho, 
éonstruye y modifica y derrumba y reconstruye el Estado. ¿Có
mo? ¿Por qué? 

En el gran esludio de Aquiles Loria, en este Iibro trazado con 
los métodos positivos propios de la cien cia moderna, se contesta. 
Así, su obra es un verdadero tratado de den eia social, rigurosa
mente construído y constantemente ilustrado por las avortaciones 
del pasado. El vigor dialéctico de Loria es irresistible y su erudi
ción doctrial e histórica asombrosa. La interpretación económica 
de la historia-hoy palpitante en el fondo de todos los espíritus, 
aun de aquellos que la rechazan-no ha encontrado jamas ala rife 
mas rico en materiales, mas diestro en disponerlos, mas eficaz pa
ra i1uminarlos. Y el arte del expositor, la maestría Iiteraria del ar
lífice, hacen de un Iibro de cien cia simultéÍneamente una obra de 
arte, en que el lector, al par, aprende y se complace. 

La traducción ha visto la luz en dos ricos volúmenes que for
man parte de la «Biblioteca de Cultura Económica» que., para 
honra de Barcelona, se edita en ella. Emprendió ésta la noble ta~ 
rea de publicar en serie obras fundamentales de materia econó
mico-social. y, pese ala dificultad de los tiempos, la va realizando. 
Es empresa cuyo sacrificio brota del amor a la cultura y a la pa
tria. ¡Pluga el cielo ayudar a tan bella iniciativa, y que los ardo
res de esta canÍCula social española no la agosten en flor! 

Las hoces no deben emplealse mas que en segar mieses: pe
l'O es preciso que los que las maneian sepan que sirven también 
para segar otras cosas. si ademas de segadores quieren ser ciu
dadauos. 

J. COS'l'A. 

se disi
nubes 

Cómo 
pan las 

German Weber regresó una noche 
del taller, donde habÍa pasado el dÍa 
trabajando duramente, a su modes
lO, pero muy aseado hogar. Estabo 
muy cansado y no del mejor hu
mor. Desgraciadamenle, a su llega
da halló lambién a su esposa en la 
misma condición. 

-¿Has llega do? preguntó la se
hora Weber, en un lono muy indi
fel'enle. dandole una rapida mirada. 

-¡Qué pregunta!. murmuró Ger' 
man, y en su corazón se decía:-Si 
mi esposa me brindara un l'oslro y 
una bienvenida mas amable. eston
ces mi vueIta al hogar me causaríi\ 
mayor agrado y placer. 

Todo quedó en silencio. 
LiI esposa se movía lentamente por 

la habilación aderezando la cena. 

y, allerminarla, senlandose a la me
sa, vuelve a preguntar con la misma 
voz indiferente:-¿ Vienes, German? 
Weber se levantó bruscamente y se 
senló a la mesa. Una palabl'a torpe 
y ruda ardía como brasa sobre sus 
labios, pero la detuvo. 

Nada inlerrumpfa aquella cena; pe
ro parecía que su paladar no guslaba 
sabor alguno. 

-¿Te falta algo, María?, pregunló 
por fin él, al notar que ella apenas 
comía un boca do. 

-No, nada German, y olra vez vol
vió a queJar Iodo en silencio. We
ber termil1ó la cené1, se levantó y 
quedó parado en la ventana. La espo
sa levanló la mesa. la cubrió con un 
tapete verde, dejó a su esposo solo 

en1regado a sus pensamientos y se 
alejó a la cocina para hacer la lim
pieza de la loza. 

Weber empezó impaciente a carni-
nar de un exlremo a otro. 

-Es imposible vivir aSÍ, dijo por 
fino Después se sen Ió, lomó un dia
rio y empezó a leer. Su vista cayó 
repentinamenle sobre un artículo que 
lIevaba este encabezamiento: 

"¿Alaba Vd. a su esposa?" 
-¡Bueno. esto es muy bonito!, pen

só él, suspirando amargamente. 
«Pues yo no tengo muchos motivos 
pala alabar a la mía.~ Pero volvió a 
fiiarse en el mismo artfculo y siguió 
la lecIUri!: «Amigo, ¿alaba Vd. alguna 
vez a su esposa cuandu llega del tril
baio a su hogar? Esto le causara 
alegríil, lo que merece mucho, des
pués de un díil Ileno de trabajos y 

fa tigas. 
Sí, en esto hay algulla verdad, pen

só Weber. 

-Pero, ¿cómo puedo alabar a Ma
ría, cuando me mueslra una cara tan 
agria? Otra vez miró la ho ja y siguió 

leyendo: 
«Cuando ella cumplió con Iodo lo 

que corresponde a una esposa gua
pa. que manlÏene su hogar en buen 
cirden y aseo, entonces hagale sentir 
que Vd. no es ciego y que sa be apre
ciar !IU esmero. En caso que halJasc 
algo imperfeclo, recuerde que una 
pé1labl'd amable siempre encuenlra un 
buen lugar, y esto hara bien é1 ella 
y a Vd.> 

Weber no podia seguir tal leclUtil; 
su conciencia le decía que esta lec
ción era paril él, y mas, le acusaba de 
muchas ingratitud es hacill e\liil. 

En esle momenlO regresó la espoo 

Sé1 de la cocina donde su tarea habfa 
terminado. nuevamenle vol vió a ocu

par su asienlo, con una pieza de ro· 
pa que eslaba cosiendo pal'a su es
poso. 

- ESlil es una buena cosa, María, 
y lan bien hecha que muchas mujeres 
no pueden hacerla tan linda. 

-¿Lo piensas tú así, Gel'man?, dijo 
ella. y si guió su trabaio. 

·-Cierlo. ¡y estoy tan contento 
de poder presentarme cada dra lan 
limpio delante de mis compañerosl 

Con esto se había quebrado el hie
lo, el rostro de la abalida esposa se 
aclaró, como cuando el sol rompe 
las nubes. 

-E\los dicen muchils veces, pro-

J 



siguió Weber, esle hombre debe le
ner una esposa muy habil. 

Las mejillas de María ernpezaron a 
enrojecerse. 

- Tú no crees lo que eslas di cien
do, dijo ella. 

-Sí, lo creo, pues lo sé por expe· 
riencia, contesló German; y para 
asegurar su afirmación. se inclinó 
hacia ella y la besó en su frente. 

-Si Iú me hubieras dicho esta an
tes. German, iYo hubiera sido tan fe
liz!, dijo Maria en voz baja. y ella se 
levantó con lcígrimas en los ojos, le 
miró y reclinó Sll cansada cabeza so· 
bre el sena de su esposo. 

-¡Tú eres tan buena y fiel, María! 
·tu sabes que te amo, pera anhelo 
verte siempre alegre. Enlonces nues
tro hogar serfa para nosolros el siti) 
miis amada sobre toda la lierra. 

-Tus palabras me hacen mucho 
bien, German, y ja mas permitiré que 
me domine el mal humor. dijo María 
sonriendo. 

Desde aquel dfa el Irabajo domés· 
tico se le hacía mas faci\. Con unas 
poeas palabras cariñosas y amables, 
Weber logró disipar las nubes oscu· 
ras que habían amenazado la paz de 
Sll hogar; y enton.::es el sol del amor 
brilló alegremente en aquel agrada· 
ble recinto. 

El Tigre y el Jesuíta 

El reverendo padre Kirker. 
jesuÍta. en la relación de sus 
viajes, cuenta que un día, junto 
a la desembocadura del rio 
Jordus, se encontró de improvi
so con un cocodrilo a un lado y 
con un tigre a otri(); verdadera
mente, era un conflicto suficien
te para pon er en un apuro has
ta a un jesufta. 

El padre Kirker no sabía a 
qué santo encomendarse, cuan
do el tigre, dando un salto, fué 
a caer en la boca del cocodrilo, 
el cual, entretenido en devorar
lo, no se ocupó del jesuíta. 

Hay quien dice que el coco
driIo lo hizo aposta, parecién
dole la carne del tigre mas ju
gosa que la del jesuíta. En lo 
cual se equivocaba, porque am
bos pertcnecen a la misma es· 
pecie, a lo menos así lo ense
ñan los naturalistas. 

LA CULTURA 

Considero desde hace algún 
algún tiempo la cuestión cultu
ral tan importante o mas que la 
cuestión social. La cuestión 
cultural ha de ser la cuestión 
condicionante, la que sirva de 
base a toda otra condición que 
pueda modificar la organización 
ecónomica y social actual. 

Y ahora, por experiencid de 
estos últimos afios, digo que 
me afirmo aún mas que antes en 
el valor que va a tener la cultu
ra proletaria en la posibilidad de 
que logremos transformar el ré
gimen económico. Y digo que 
tiene la experiencia de estos úl
timos años un valor de enseñan
ZéI, y puedo analizar ahora el 
por qué; porque eslimoque estan 
todavía excesivamente canden
tes las pasiones y llegara pron
to tal vez el instante en que se 
puedan sacar enseñanzas de 
toda la dolorosísima experien
cia societaria de estos últimos 
tiempos. 

Yo no digo que el aspecto 
cultural sea el exclusivo para 
conseguir la transformación del 
régimen económico. Eso seria 
decir demasiado. Es indispen
sable un elemento pasional; la 
pasión sirve de motor; pero la 

LlA L U e H A 
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pasión necesita una idea que la 
al umbre para que sepa la va
sión a dónde ha de apuntar el 
tiro, a dónde ha de dirigir su 
opinión, hacia qué ha de orien· 
tarse; y sólo cuando la pasión 
se des posa de una manera per
manente con la idea, que es el 
fruto de la cultura, nace la vir
tud que origina todo progreso 

en la Historia, que es la virtud 
del horofsmo. Heroísmo es eso: 
pasión ideas. Ejemplos hay 
patentes de cómo realmente la 
virtud heroica-o sea la pasión 
encendida en el amor a una idea 
-es la que va trazando la If
nea luminosa de Ja Historia. 

FERNANDO DE LOS RIOS. 

La Canción Extrana 

Mi canción es extraña, lo comprendo ... 
y comprendo que suene en tus oídos 
así mal, porque es lúgubre. ¡Yo canto 
una canción extraña, la del siglo! 
Un mala canción que me enseñaron 
las miserables hembras del prostíbulo 
y los calla dos hombres de la carcel 
y las criaturitas del asilo ... 
Huérfanos, prostitutas y ladrones, 
sobra del arrabal, carne del vido. 
para quienes el Código fué recto 
y no tuvo atenuantes el castigo. 
¡Oh. mi mala canciónl. .. 

-«Yo soy la hembra, 
maquina de placer, aprecio fijo, 
que nací para el beso del borracho 
y para el puutapié del Iibertino, 
Mis padres eran buenos, eran pobres ... 
eran pobres y buenos ... ¿Quien ha visto 
que sólo con amores y pobrezas 
se alcen hogares y se eduquen hijos? ... 
Una noche muy clara ... , ¡la recuerdo, 
porque en aquella noche tu ve fríol, 
regresaba al hogar, a mi agujero, 
siempr~ hediondo y sin luz del conventillo, 
cuando en medio del pecho, friamente, 
se me clavó un puñal. .. Iya no era míol, 
Arrumbados los viejos cachivaches, 
allí estaba la cóm oda de pino, 
allí estaba el retrato del abuelo, 
allí mi traje azul de los domin gos ... 
¡y mis dos pobres viejos, que Iloraban 
en un rincón del cuarto del vecinol 
Entonces me acordé de que era joven ... 
y con mi juventud he conseguido 
lo que no conseguí con el trabajo: 
¡pagar los alquileresl. .. » 

Te lo digo: 
mi canción, por que es lúguore, es extrañl! ... 
es la mala canción de los que un día 
se vieron sin hogar en Iq cloaca 
y robaron ... 

-«Yo soy un delincuente. 
Rudo de complexión, bueno de alma, 
trabajé muchos ai10s en la estiva, 
como un asno de arriero con la carga. 
Cuando, desde la boca del navío. 
iba con los tirantes a la espaida 
atravesando el murallón, crujfa 
un su estremecimiento la planchada. 
Y todo¿paraqué? .. Para que un día 
faltase en el hogar luz a mi lampara, 
un mal brebaie a mi mujer enferma 
y a mis dos pequeñuelos una hipida! 
Robé y estoy aquí. .. Seguramente 
que la letra del Código es muy santa, 
pero no la han escrlto los hambrientos ... 

He ahí la canelón que me ensenaron 
esos del lupanar y el calabozo, 
las hembras locas y los hombres malos. 
Es extrafla, ¿verdad? Pues, mas son ellos: 
Hay de mirar sombrío; rostrolS largos 
como una hoja de pufla!. Blasfeman ... 
Hay otros amarillos, encorvados, 
que tosen largamente y en la cara 
tienen como una mueca que hace daño ... 
Hay en seguida los defomes: unos 
perdieron la nariz, otros el labio, 
otros hasta la voz ... 

-¿En qué Evangelio 
se santifica la injusticia? ¿Acaso 
premia Dios d los tristes y a los buenos, 
como a los mercaderes, con el laligo? 
¿Qué sociedad civilizada es esta 
que dispone el banquete en el palacio, 
y manda invitacióa para el banquete 
con los mismos hambrientos, a los hartos? 
¡Oh, mi mala canción!. .. 

FEDERICO A. OUTIÉRRBZ. 

N uestra a varicia y tnalignidad ha introducido carestía y 
hambre en la abundancía.-LUIS VIVES. 
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El Arte por el Arte 

Artistas, ¿no os parece feo, no os cau
sa nauseas el espectaculo de esta socie
dad de ricos y pobres? ¿Y de qué vive 
vuestra Belleza, si le falta piedad para 
desvanecer¡con un rayo de armonra las 
tinieblas del mundo? Esa Belleza que no 
sabe plañir, que no es lo suficientemente 
bella para arrobar a todos los seres, 
quitaosla del pensamiento, que es una 
falsa Belleza, una impúdica ramera que 
os prostituye con el sensualismo del arte 
por el arte. 

FELIPE CORTADELLA. 

Guerra a 
VIII. 

En aquella primera escara
muza, salió vencido el Empera
dor. Bismark había ofrecido su 
dimisión. Guilermo no respon
dió: interrogó con la vista a sus 
ministros. Ninguno de los ocho 
dijo palabra. Ninguno quiere al 
Canciller: le odian y le temen. 
Mas bien estan de acuerdo con 
las buenas intenciones del Em
perador. Sin embargo, nadie 
habló en favor del soberano. 
Éste representa la fuerza del 
Estado, nombra ministros, pue
de destituir al Canciller. Y con 
tanto poder no se atrevió a en
frentarse con Bismarck. 

Pero no es el Kaiser hombre 
que desista de sus propósitos, 
cuando una idea se le mete 
bien en la cabeza. Y en próxi
mo Consejo de ministros, cuando 
nadie le espera, se presenta de 
pronto. Trae la intención de 
imponerse. Bismarck le dice: 
«He examinado esos decretos' 
obediente li vuestras órdenes 
como funcionario aun en activo. 
Pero los desapruebo; deben 
quemarse». «No, no», responde 
el Emperador. Y los firma, pre
cipitadamente. Mas no los firma 
el Canciller. Y sin su refrendo 
no son viables. El primer de
creto anunciaba una «Conferen
cia social de las Potencias». El 
segundo prometia a los trabaja
dores una ley basada en prin
cipios sanos y morales, autori
zandoles para que su ,rrepre
sentación interviniera ~~n la 
marcha de los asuntos que les 
fueran comunes, en defensa de 
los intereses obreros, negocian
do con los patronos o con los 
organismos gubernamenté.des, 
permitiéndoles exponer libre y 
pacíficamente sus deseos». Esto 
era, sencillamente, anticiparse 
a los «Consejos de fabrica, 
Cbmités paritarios o Jurados 
mixtos»., tan en vigor actual
mente. Aquí el Kaiser veía mas 
c1aro que el CanciIler. Bis
marck sabia, y en esto no se 
equivocava; es una ley inexora
ble, que cmmto mas se concede 
al proletariado, con mas brío re
clama lo que aun se le debe. 
Bismarck pen saba en las pr6-
ximas elecciones. Y las 'eleccio
nes lIegaron. Fueron las pri
meras del Emperador; y el 
EÍi1perador las perdió: ,los so
cialistas triplicaron el número 
de sus diputados. 

Dice el Canciller a su SeHor: 
«Después de estas elecciones, 
cOlJsecuencia de vuestra poUtl
ca, hay que hacer mas severa 
la ley socialista, hoy que hacer 

la Guerra 
votar el gran proyecto militar, 
modificar la ley electoral y 
hasta quitar a los socialistas el 
derecho al sufragio, pues to que 
son enemigos del Estado». «Yo 
no puedo, contesta Guillermo, 
responder con cañones de tiro 
rapido a los deseos de mis gen
tes; ni quiero que me I1amen, 
como a mi abuelo, el príncipe 
Metralla». «Mas vale ahora que 
luego», replica Bismarck. «No 
se mata con reformas a la so
ciql-democracia; dia llegara en 
que nos veremos obligados a 
disparar contra ella». 

Contesta el Emperador: «No 
quiero chapotear en sangre». 
Bisman:k insiste: «Majestad, si 
ahora retrocedéis, mas tarde 
habra que desplegar mayor vio
lencia ... De todos modos, yo 
no podré seguir 50portando la 
resDonsabilidad». N ueva ame
naza de dimisión. 

Guillermo reconoce qu~ ne
cesÏla de Bismarck. Ello le po
ne fuera de sí, padece su orgu
llo. Y piensa: «Cuesta trabajo 
entenderse \:on él. No soporta 
que yo exponga un deseo, mi 
volunt:ld. Hal intentado dimitir; 
luego ha cambiado de opinión. 
No me agrada tal juego. Ahora 
seré yo quien disponga. Todal5 
sus desgracia-s proceden del in
menso deseo de gobernar. Po
co apoco sometió a todos. D~~ 
ro conmigo ha Icaído mal». 

También Bismarck reflexiona: 
«¿Podré seguir a sus órdenes? 
Mi amor a la patria me dice que 
rio debo retirarme; que yo 5ólo 
puedo hacer frente a su vo)un
tad. Pero cono~co muy bien có
mo piensa el monarca y preveo 
las penosas dificultades con que 
he de luchar, si no me fetiro. 

El ren cor contra el Canciller 
se traduce en Ím discurso el 5 
de marzo, discurso que es ame
naza: 

«Bienvenidos los que quie
ran ayudarme; pero yo aniqui
laré a los que se interpongan 
en mi traba·jo». Dice Ludwig que 
pocos días después, tras haber 
ensayado inutiImente pon er de 
acuerdo a Bismarck y Botticher. 
concedió a éste, funcionarib sin 
mérito alguno, la orden del 
Aguila Negra, distinción que 
sólo consiguió Bismarck, des
pués de concertada la primera 
paz victoriosa. 

Y Ludwig, en au biografia de 
Guillermo 11, refiere un dialogo 
entre és te y el CanciIler, que 
pone bien de manifiesto la ma
Ia inteJigencia entre el Empera
dor y su Ministro. Éste es un 
luchador que intenta una com
biflaciónpara vencer al Reichl$" 
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tag y al rey: la inteligencia con 
el gl'UpO cafólico. «Después de 
una enemistad de mas de diez 
añosj su viejo adversàrio, Wind
thorst, viene a casa de Bis
marck por primera vez: el iefe 
calólico expone las condiciones 
con que el Centro podría for
mar par te de una nueva mayo
ría .» 

El Emperador, que no puede 
sufrir a Windthorst, se entera 
de esta visita que le irrita. Fue· 
ra de sí, se planta a la mañana 
siguiente en caSfl del Canciller. 
He aquí el dialogo: 
, Bismarck: «Debo comunicar 
a Vuestra Maiestad que Wind
thorst sale de su reserva y ha 
venido a verme». 

El Emperador: «¡C1aro que 
usted no le habra recibido!» 

Bismarck: «Claro que le he 
recibido, como debo recibir a 
todo diputado bien educado». 

El Emperador: «Debía usted 
haberme consullado». 

Bismarck: «Soy libre de reci
bir en mi casa a quien me agra
de; sobre todo, cuando se trata 
de visita s concernien tes al go
bierno». 

El Emperador: «Habéis hecho 
venir a Windthorst por media
ción de Bleichroder. Los Judíos 
y los Jesuítas van siempre jun
tos». 

Bismarck: <<Vuestra Maiestad 
me honra mucho informandose 
tan escrupulosamente de lo que 
pasa en mi casa. Es verdad. 
.Pero no soy yo quien ha busca
do el intermediario, sino Wind
thorst. Ademas, me es igual. 
Dada la nueva composición del 
Reichstag. necesitaba conocer el 
plan de lucha del «Ieader» de la 
fracción mas numerosa. Su de
seo de hablarme venía muy a 
punto. Ahora ya sé que sus 
condiciones son inaceptables. 
Si mi conductél merece repro
ches, Vuestra Majestad debía 
igualmente en tiempo de guerra 
prohibir los reconocimientos a 
su Jefe del Estado Mayor. Y de 
ningún modo puedo someterme 
en mi propia casa a tal inter
vención de mis hecho~ y ges
tos». 

El Emperador: «¿Ni siquiera 
si es vuestro soberano quien lo 
ordena'?~ 

Bismarck: «¡Ni siquiera, Ma
jestadl» 

Guillermo no es un luchador, 
lo demostraba entonces y lo ha 
segui do demostrando en el cur
so de su reinado. Esta vez se 
impusieron los oio s azules bajo 
las frondosas cejas del Canci
lIer. Sïguió la conversación mas 
apaclble. Y al final aice Bis
marck: «He permanecido a 
vuestras órdenes, porque así lo 
había p:,ometido a mi viejo se
fior, pero me retiraré de buena 
gana en cuanto Vuestra Majes
tad lo desee». 
. El Kaiser lo esta deseando; 
pero no tiene el valor de decir
lo, de contestar francamente. 
Se queia de no recibir ningún 
informede sus ministros, porque 
Bismarck lo ha prohibido, y le 
ruega revoque tales órdenes. 
Son disposiciones, dice el Can
Ciller, que datan de 1852, y que 
son indispensables: «Ningún 
Primer Ministro puede ser res
ponsable, si el Monarca toma 
por sí mismo decisiones.» 

, Este Primer Mil1istro piensa 
que quizas es ahora la última 
ve2 que se ve frente a frente con 
su soberqno. Y le ilsalta la idea 
de verigar las humillaciones su
fridas. Lleva la conversación 
hacia Rusia y entrega a Guiller
mo un informe reciente. que le 
ha remitido fel Embajador en 
Londres, informe donde se l'e
pitéTr ciertas ê1tp¡.èsiones de! 
Zar respecto al f{aiser. Y ésfe 
Iee que, entre' otra'S 'cosas, 'el 
sefior 'de la Rusia:hil dicho de 

él: «Esta loco. Es un mucha
cho mal educa do y de mala fe»-

Piensa que toda la Corte ru
sa, su abllela inglzsa, el Ho 
Eduardo y su propia madre c()
nocen el depresivc comenta
ria. Sale humillado de casa de 
Bismarck. Humillado y con ma
yor rencor contra el férreo Can
ciller, que ante su señor no se 
doblega. La venganza no ha de 
tardar. Pero, aun en medio de 
la venganza, que pretende sea 
teatral, como todo lo suyo, aun 
en píeno desquite ha de experi
mentar la superioridad de Bis
marck y sentirse mortificado. 

Guillermo pide al Canciller, 
por medio de Hahnke, que re
voque la orden dada a los Mi· 
nistros, de que sin su conoci
miento no informen de nada al 
Emperador. 

«¡Imposible!», dice Bismarck. 
«Si el Emperador quiere l'evo
car esta orden, que suprima 
igualmente la presidencia del 
Ministerio de Estado. Contra 
eso no tendré nada que opo
nèr.» La vanidad de Guillermo 
se encabrita: «¡Quiér. manda 
aquí, él o yot» NuevB visita de 
Hahnke, que se arma de todo 
su valor para cumplir la misión 
encomendada. Lo mas respe
tuosamente posi ble, expone: 
«Su Majestad insiste en que se 
retire la orden en cuestión. Co
mo consecuencia de mi informe 
relativo a nuestra conversacion 
de ayer, el Emperador espera 
qlle Vuestra Excelencia le pre
sente inmediatamente su di mi
sión. A la~ dos puede venir a 
palacio y la dimisión le sera 
aceplada.» Bismarck respon de 
tranqllilamenle: «No estoy has
tante bien para ir a palacio; es
cribiré.l\ «Hecho», dice Guiller
mo: «No revoca la orden, pero 
dimite.» Parece que se ha quita
do un gran peso de encima. 
Pero Bismarck no ha escrit o lo 
davía. Ahora es Lucanus, «el 
seco y glacial Jefe del Gabinete 
civil de Palacio», quien vuelve 
a casa del Canciller, leclaman
do la ansiada dimisión. El seco 
y glacial Jefe, nada satisfecho 
de la misión que le trae ante el 
gigante: «Su Majestad pregun 
ta por qué motivo Su Excelen
cia no le ha remitido aún la di
misión que el Emperador ha 
exigido esta mafíana.}J Bis
marck, slempre tranquilo: «El 
Ernperddor puede despedirme 
en seguida; no pienso seguir 
contra su voluntad. Estoy dis· 
puesto a refrendar mi revoca
ción pura y simple. En cambio, 
no tengo la intención de descar
gar al Emperador de la respon
sabilidad de mi dlmisión, cu}'a 
génesis precisaré cuanto antes 
en pública declaración. Del'l
pués de una actividad de 28 
afios, actividad de gran impor
tancia en la historia de Prusia y 
del Imperio, nece~ito tiempo pa
ra justificarme ante la Historia, 
en una carta de dimisión.» 

lnmensa emoción la de Glli
lIermo, mientras espera la an
siada renuncia. Según Eulen
burg, quería, pero no podí .. di
simular el desasoslego. Le 
domina la idea, grandísimo te
mor, de que el anciano, ante la 
nación, le obligue a desterrarle. 
«Pero el viejo Canciller, medio 
dia todavfa le hace esperar. AI 
fin, palido y agitado, consigue 
entre sus manosel papel: seis 
gran des carillas en las que al 
Emperador se atribuyen las 
causas y motivo de la dil11isión. 

La nación no sabra esto has
ta mucho después. Con toda 
rapidez, para que no fa1te nin
gún requisito, el Emperador es
cribe:-Aplobado W.-Prohibe 
la publicación de tal documento; 
pero hace conocer el suyo pro
pio, dos paginas autógrafas que 
se refieren a la preCiosa .salud 

lA L U e HA 

de Bismarck, que expresan la 
esperanza de, en el porvenir, 
utilizar aún sus consejos yacti
vidad, con el convencimi~nto de 
«que nuevas tentativas para de
terminaros a retirar vuestra di
mbión no fendrían probabilida
des de éxito.» Así, ante el 
mundo, el Emperador falsifica 
los motivos de la di misión. 
Atribuye al Ministro, destituído 
a la fuerza, el deseo de su re
tiro y la responsi:lbilidad de las 
últimas gestiones. CUémdo al 
díéJ siguiente comunica a sus 
generales, con satisfacción no 
disimulada, là dimisión del Can
ciller, los n onagenarios labios 
de Moltke, siempre cdllados, 
murmuran: «Muy lamentable. 
Nuestro joven Señor nos colo
cara todavía ante muchos enig· 
mas.» (Ludwig). _ 

Y para que se vea hasta don-

de lIegêl su hipocresia, Guiller
mo se dirige a la nación, dicien
do: «Mi corazón sufre tanto, co
mo si por segllllda vez pel'diera 
a mi abuelo. Hay que soportar 
lo que Dios decide. La respon
sabilidad del oficial que toma la 
guardia en la nave del gobier
no, ha caído sobre mí. Es obli
gado seguir la ruta trazada. 
¡ l\delante a todo vapor!» 

* .. * 
Desde entonces el ex-Canci

lIer se convierte en pesadilla, 
pesadilla que dura ocho años. 
Desde que Bismarck deia de ser 
Canciller, hasta que muere. De 
elIo nos~ocuparemos en el próxi
mo artículo. 

LUls VILLAOZ. 

Instantóneas 
AUN NO ASAMOS ... 

Ha causado general disgusto en el ambiente político 
de España, pi acuerdo del Partido de Izquierda de Cata
luña prohibiendo toda coalición con todo partido que no 
sea catalanista y con todo aquel que su central no radi
que en Cataluña. Quedan, pues, al margen de toda coa
lición con el Partldo de Izquierda de Cataluña el Partido 
Radical, el Radical Socialista, el Socialista y Acción Re
publicana, sin cuyo concurso jamas se hubiera aprobado 
el Estatuto, y la AutonomIa de Catuluña no habria:pasado 
de ser un sueño. 

Creemos bencillamente que tal actitud no es decorosa, 
pues ninguna persona decente arroja despreciativamen
te las muletas, de las cuales se ha servido para andar, 
cuando ya no tiene necesidad de elias. Y las ingratitudes 
acostumbran a pagarse caras. 

El fanatismo catalanista ciega a muchos; estan ciegos 
y no se dan cuenta de que Cataluña sin España lIegarfa a 
ser mas pobre que el mas pobre de los territorios. Si los 
catalanistas se empeñan en aislar espiritualmente a Ca
taluña de España, porque materialmente, no lo lograran 
jamas, no tardaran en arrepentirse de sus desplantes de 
perdonavidas. Si los directores de la Autonomia Catala
na no sujetan sus nervios, las luchas que provocaran da
ran al traste con la prosperidad de Cataluña y no goza
ran de las ventajas que les da la Autonomia ni de nada y 
podran apuntarse el tanto negro de haber sid o los inicia
dores de la decadencia de nuestra tierra. 

Den rienda suelta los catalanistas a sus instintos sepa
ratistas, a sus intemperancias y extravagancias, y no de
janan de convencerse muy pronto de que no todo el mon
te es orégano. 

La prensa diaria nos ha informado de que en el seno 
del Partido de Izquierda de Cataluña hay algún revuelo. 
Los rumores son de propósitos que, aunque de momen
to parece se han desvanecido, seguramente, no tardaran 
en volver a surgir. Véanse unas palabras muy significati
vas del diputado Serra y Moret: «No niego que en la Unión 
Socialista de Cataluña ha habido vivas molestias por la 
actitud de cuatro energúmenos de la Izquierda republica
na de Cataluña .... 

Tales palabras, son de mal agüero, pues son presagio 
de tormenta y de cisma, y, si empiezan las disgregacio
nes, forzadas o voluntarias, pronto la Izquierda Republi
cana de Cataluña se va a quedar como el gallo de Morón. 

Las malas acciones, lIevan en sí mismas el castigo. 

SrSIFO. 

Haz tu otro tanto 

Hay gentes tan ciegas que lli al mismo Vulcano considera
rían nn buen henero, si no llevaba su gorro. Necedad es. pues, 
quejal'se de ser desconocido de un necio que sólo conoce a los 
hombres pOl' su traje o sus atributos. Por esto Sócrates fué des
conocido. A ól acudían para ro garle que les llevara « al
gún filòsof(!'> y él accedia asus ruegos. ¿Qu!\jóse alguna vez de 
que no 1e consiueraran a él como filósofo? Jamas; no tenía rótu
lo en sn ¡¡nerta, y estaba muy satisfecho se ser filósofo sin pa
recerlo, Y, 110 obstante, ¿,quién lo ha sielo mas qué el? Haz tú 
otro tanto: que la filosofía no se deje ver mas que en tus actos. 

EPICTE'l'O. 

Contra el 
Alcoholismo 

AI alcoholismo le debemos 
especialmente el aumento ince
sante de asesinatos y suicidio~, 
la . multiplicaciól1 de los vaga
bundos, d crecimiento de la 
prostilución, la mayor 1110rtali
dad en los hospitales, la abuIl
dancia de reclusos en céÍrceles 
y manicomios. 

En Francia el 10 por 100 de 
las defunciones se debe mani
fiestamente al abuso del al
cohol, y en Inglaterra se in
molan cada año por el alcohol 
40.000 víctirrías. 

En Bélgica, perecen anual
mente 25.000 existencias por el 
abuso de las bebidas alcohóli
cas (Coillie), y el 80 por 100 de 
la mortandad en el hospital de 
Bruselas la ocasiona el alcoho
Iismo (Carpentier Croeque). 

En Francia el 70 por 100 de 
la población de las céÍrceles vie
ne de los bebedores habituales; 
en Alemania el 50 por 100, y en 
Inglaterra el 45 por 100. 

De recientes estudios estadís
ticos resulta que el 65 por 100 
de los homicidios se cometen 
bajo la influencia del alcohol. 

Los suicidios, que indudable
mente se deben al abuso de las 
bebidas alcohólicas, estan en 
proporción del 40 por 100 en 
Rusia, del 56 por 100 eri Dina
marca, del 50 por 100 en Ingla
terra y del 26 por 100 en Vür
temberg. 

En francia, el número de sui
cidios, a consecuenciu del alco
holismo, se ha sextuplicado; 
desde 1b7 ha subido hasta 868 
por año. 

El alcoholizado bebe hasta la 
muerte, hasta el suicidio. El au
mento considerable habido en 
la locura, no tiene causa ma5 
activa que el alcoholismo. El 
número de los alienauos que las 
bebiúas espiriluosas conducen 
a los manicomios, se ha quin
tuplicado en estos últimos vein
te años. 

R. MASSOLONGO. 

La Inquisición fué la escla
vitud del entendimiento, por 
e>lto causó incalculable perjui
cio a la Humanidad. 

J. A, LLORENTE. 

Maremagnum 

f<ogamoll a nuestro!! corresponsa
les paqueteros, que aun no han man
dado la Iiquidación del tercer trimes
tre del presenle año, la remitan a la 
mayor brevedad, pues la buena mór
cha del periódiCO así lo demanda, 

Tal como anunciamos en el núme

ro anterior, el domingo día 2 del ac
tual, a las 11 de la mañana, dió prin

en el Colegio del PO!'Venir de, esllI 
ciudad, MendiziÍbal, 102 y 104, el 
Cursillo de Ido, bajo la dirección del 

Prof. D. Pedro MlIrcillll, el cualsc vió 
concurrido por 55 alumnos. 

El Cursil/o contil1uàriÍ todos los 
domingos a la mis ma hora. 

Los que con deseos de aprender el 
Ido quierlll1 tomar parte en las Leccio· 
nes. pueden asist:r libremente d dicho 
Cursillo. 

Imp. Gutenberg, Cra. Barcelona 48. 
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